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Argentina tras el 51% de acciones en YPF 
 
 
 
El gobierno de Cristina Fernández prepara una intervención en la petrolera argentina YFP. Podría ser 
mediante el control del 51% de acciones. La experiencia con la transnacional Repsol ha sido ampliamente 
negativa para el pueblo argentino. Hoy, está presente la necesidad de recuperar lo perdido mediante la Re-
nacionalización energética. Hace falta una condición: la presencia obrera organizada.  
 
 
 
Gobierno tendría 51% de las acciones 
 
La petrolera argentina YPF, con capital 
mayoritario de la española Repsol –en la que 
Petróleos Mexicanos (Pemex) tiene una 
participación accionaria minoritaria– enfrenta 
una inminente intervención o nacionalización del 
gobierno de la presidenta Cristina Fernández de 
Kirchner, bajo la acusación de provocar una 
caída en las reservas en la producción de 
hidrocarburos por falta de inversión y por 
destinar entre 80 y 90 por ciento de sus utilidades 
a ser repartidas entre sus socios y no a la 
recapitalización de la empresa, según las 
autoridades (Reuters, AFP, DPA y Notimex, en 
La Jornada, 1 abr 2012). 
 Las agencias internacionales DPA, 
Reuters y AFP informaron el 4 de abril que: 
 El gobierno argentino evalúa presentar la 
próxima semana (9-14 de abril) un proyecto de 
ley en el Congreso para quedarse con 51 por 
ciento de las acciones de la petrolera 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), 
informó la prensa local. Los diarios Clarín y La 
Nación señalaron que la presidenta Cristina 
Fernández de Kirchner lanzará su embestida 
final sobre la compañía cuya mayoría accionaria 
está en manos de la española Repsol. Las 
acciones de YPF llegaron a derrumbarse 18.02 

por ciento a 120.5 pesos, a sus mínimos 
intradiarios en 33 meses, y previo al cierre se 
ubicaron en 17.5 por ciento. 
 La empresa perdió 2 mil 100 millones de 
dólares de su valor de mercado, que ahora ronda 
los 11 mil millones de dólares. El diario Página 
12 reportó que el gobierno estudia expropiar o 
intervenir la petrolera, con el argumento de que 
no invirtió lo suficiente para frenar la caída de la 
producción de hidrocarburos. 
 
Actualmente posee 17.11% 
 
En efecto, es momento oportuno para que la 
petrolera argentina YPF, actualmente bajo el 
control de la transnacional española Repsol, 
vuelva al control de la nación argentina. 
 Los accionistas de Repsol están bajo los 
estragos financieros de la eurozona. Los 
principales accionistas son: La Caixa (13%); 
Sacyr (10%), vinculada con créditos a Banca 
Santander; Pemex (9.5%); BBVA (3.3%) y 
BlackRock de EU (3.07%). 
 Fundada en hace más de un siglo, YPF 
fue privatizada durante el gobierno de Saúl 
Menem.  
 Repsol adquirió 98 por ciento (sic) en 
1999, cuya posesión accionaria se ha diluido 
debido a sus problemas financieros y mentiras 
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contables (Jalife-Rahme, en La Jornada, 4 abr 
2012). 
 Hoy YPF está controlada por Repsol 
(57.43 por ciento); la familia Eskenazi, dueña de 
Petersen Group (25.46 por ciento), y el restante 
minoritario del gobierno argentino (en The 
Financial Times, 2 mar 2012). 
 
¿Expropiar o intervenir a Repsol? 
 
Según el diario Página 12, del 31 de marzo de 
2012, las agencias hablaron de “expropiar o 
intervenir la petrolera” Repsol-YPF. En el 
artículo de Jalife se dice que “el gobierno 
controlará a la empresa YPF mediante una 
nacionalización o una intervención 
administrativa que le otorgaría el control, lo cual 
equivale a una restatización”. 
 La restatización de YPF se ha convertido 
en una necesidad imperativa para afrontar los 
requerimientos crecientes de energía debido a la 
producción declinante de la empresa bajo la 
batuta del sector privado (sic), según Ken Parks 
(MarketWatch; 1 abr 2012): la expropiación de 
YPF permitiría al gobierno cosechar 
significativos (sic) dividendos políticos dada la 
importancia simbólica de la empresa otrora 
estatal. 
 Fuentes oficiales aseguraron en 
Argentina al diario Página 12 que no hay marcha 
atrás en cuanto a que el gobierno tomará el 
control de la firma. La compañía, por su parte, 
rechazó las acusaciones de incumplimiento de 
inversiones del gobierno argentino y anticipó que 
hará valer sus derechos en los tribunales. 
 Según publicó el diario argentino, el 
gobierno está debatiendo en estos momentos si 
va a expropiar YPF o si la someterá a una 
intervención.  
 
Lógica de Repsol que no sirve a 
Argentina 
 
El gobierno presiona a la petrolera por una 
mayor inversión para incrementar la producción, 
que cayó entre 30 y 40 por ciento en los años 
recientes, lo que según las autoridades obligó a 
importar hidrocarburos por alrededor de 9 mil 
300 millones de dólares en 2011. 
 La provincia de Mendoza se sumó a la 
rescisión de contratos a la petrolera, al 

argumentar que ésta ha incumplido sus 
compromisos de inversión, como lo han hecho 
las provincias de Chubut, Neuquén, Río Negro, 
Salta y Santa Cruz. El gobierno de la provincia 
de Chubut anunció que le retirará más 
concesiones a YPF, que representan cerca de 7 
por ciento de la producción total de petróleo de 
la empresa. 
 Repsol tiene un modelo extractivo para 
YPF que no nos sirve. La lógica de la empresa 
no contempla la reinversión de utilidades y 
aportes de capital como para explorar y explotar 
en función de lo que requiere el país, dijeron 
fuentes oficiales en Buenos Aires, horas después 
del planteamiento del gobierno sobre la 
intervención en YPF. 
 Los dividendos de YPF se reparten 
mayormente entre Repsol-YPF y el argentino 
Grupo Petersen, de la familia Eskenazi. El 
beneficio neto contable de Repsol, según datos 
arrojados por la misma en la bolsa de Buenos 
Aires, durante 2011, fue de mil 214 millones de 
dólares. 
 
¡Re-nacionalizar a YPF! 
 
Lo que ocurrió en Argentina en la década de los 
90s del siglo anterior fue una de las 
privatizaciones más voraces, en el marco de la 
política energética neoliberal llevada a la 
práctica por Menem. Hoy las consecuencias 
desfavorables para el pueblo argentino están a la 
vista y es NECESARIO reconsiderar la 
situación. 
 Como era previsible, Repsol, como las 
demás transnacionales de rapiña, no contribuye 
al crecimiento económico de Argentina, ni de 
ningún país donde opera, jamás invierte ni 
siquiera parte de sus ganancias y todas sus 
actividades las orienta al lucro y la ganancia de 
sus socios. El interés nacional NO está entre sus 
objetivos. 
 En contraste, el mismo gobierno 
argentino en turno ha enumerado las calamidades 
de la privatización, al grado de tener que 
importar hidrocarburos. 
 El escenario plantea, POR 
NECESIDAD, volver a rescatar el dominio de la 
nación argentina sobre sus recursos naturales 
energéticos, es decir, la NECESIDAD de la RE-
NACIONALIZACION. 
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 La crisis financiera que ha llevado a la 
reducción en la cotización de acciones de Repsol 
es un asunto de coyuntura que podría favorecer 
la adquisición de acciones. Sin embargo, Repsol 
no se quedará cruzada de brazos. Seguramente 
hará promesas de inversiones futuras, dirá que 
distribuirá mejor los dividendos, que no volverá 
a pasar, etc. Son argumentos no convincentes. 
 Argentina está ante la oportunidad de dar 
pasos adelante y recuperar mucho de lo que ha 
perdido. Pero no es lo mismo estatización que 
nacionalización y, menos, intervención 
administrativa del gobierno. 
 La adquisición del 51% de acciones 
implicaría apenas la participación relativamente 
mayoritaria de capital estatal en la petrolera 
Repsol-YFP. Eso significaría una asociación 
pública-privada en la que el gobierno (sic) 
tendría apenas ligera mayoría. Eso no resolvería 
los problemas energéticos de Argentina ni 
significaría recuperar lo perdido porque, los 
energéticos argentinos no son del gobierno, ni 
del Estado sino de la nación. 
 La participación del gobierno, así fuera 
mayoritaria, ni siquiera podría considerarse 
como una re-estatización y menos re-
nacionalización, sería argentinización. 
 Obviamente, no se le puede pedir a 
Cristina Kirchner que ella sola asuma medidas 
nacionalizadoras. Mucho es lo que está haciendo 
la presidenta, considerando sus limitaciones 
políticas. Grave es que ella sea la que tome las 
iniciativas, mientras el movimiento obrero va 
detrás, debiendo ser a la inversa. 
 Sin una sólida fuerza social organizada, 
no es posible ninguna re-nacionalización. Esa 
fuerza social organizada y movilizada es la única 
garantía para sostener el proceso. De otra 
manera, cualquier avance se estanca o, incluso, 

retrocede. Lo mismo puede decirse respecto de 
los objetivos y las metas. 
 La NECESIDA social está presente, es 
actual, pero la fuerza social organizada está 
ausente. Entre el movimiento sindical, ligado a la 
CIOSL (ahora CSI), algunas voces débiles dicen 
en el discurso “no a la privatización” pero ni 
siquiera mencionan a la “re-nacionalización”. 
Esto es, se quedan en el nivel de la resistencia 
pasiva, contestataria y tímida, sin atreverse a dar 
los pasos consecuentes. 
 El FTE de México está atento a las 
decisiones tomadas en Argentina. Un 51% de 
participación, sea del gobierno o del Estado, en 
la mencionada petrolera YFP será un paso de los 
muchos que falta dar, en el camino de la re-
nacionalización. 
 
 

 
Nacionalizar el petróleo, voces correctas del pueblo 

argentino FOTO: C. de Luca 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía,  
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